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PRÓLOGO 
Es un honor y un placer prologar Didáctica de la lengua y 

literatura Reflexiones para enseñar en la Universidad, obra 
que invita a adentrarnos en el fascinante mundo de la ense- 
ñanza de la lengua y la literatura en el ámbito universitario. 

En un contexto educativo cada vez más dinámico y exigente, 
la labor de los docentes universitarios se vuelve crucial para 
formar profesionales competentes y ciudadanos críticos y 
reflexivos. En este sentido, la didáctica de la lengua y la litera- 
tura desempeña un papel fundamental, ya que no solo se 
encarga de transmitir conocimientos, sino también de desper- 
tar el interés y el amor por el lenguaje y la literatura en los estu- 
diantes. 

Este libro, fruto de la dedicación y experiencia de destaca- 
dos expertos en la materia, nos ofrece una mirada profunda y 
reflexiva sobre los desafíos y las estrategias pedagógicas en la 
enseñanza universitaria de la lengua y la literatura. A través de 
una combinación equilibrada de teoría y práctica, nos invi ta a 
repensar nuestras metodologías, a buscar nuevas formas de 
motivar a los estudiantes, así como a enriquecer sus habili- 
dades comunicativas y apreciación de la literatura. 

Las reflexiones y propuestas que encontraremos en estas 
páginas nos brindarán herramientas valiosas para diseñar 
programas de estudio más efectivos, planificar actividades 
enriquecedoras y evaluar de manera integral el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Además, se abordan temáticas actua- 
les como el uso de las tecnologías de la información y la comu- 
nicación, la inclusión de la diversidad cultural y lingüística, y 
la promoción de la competencia literaria. 
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No puedo dejar de destacar la relevancia de este libro para 
los docentes en formación, quienes encontrarán en estas pági- 
nas una guía invalorable para adentrarse en la enseñanza de la 
lengua y la literatura en la universidad. Y también es un recur- 
so imprescindible para aquellos profesionales de la educa- 
ción que deseen actualizar y enriquecer su práctica docente. 

En definitiva, Didáctica de la lengua y literatura Reflexio- 
nes para enseñar en la Universidad es una obra que nos invi- 
ta a reflexionar, a renovar nuestras prácticas y a apostar por 
una educación de calidad en el ámbito universitario. 

Agradezco a los autores por su invaluable contribución e 
invito a los lectores a sumergirse en el viaje de conocimiento y 
reflexión que nos ofrece este libro. 

¡Que esta obra sea un faro de inspiración y guía para quienes 
están comprometidos con la enseñanza y el aprendizaje de la 
lengua y la literatura en la Universidad! 

 
 

Emilio	Manuel	Guerra	Cáceres	
Doctor en Educación 

Universidad Nacional de San Agustín 
Arequipa 
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PRESENTACIÓN 
Las instituciones de educación superior buscan la integra- 

ción y transformación que amerita la sociedad en la actuali- 
dad, siendo los estudiantes quienes a través de la formación, 
actualización y capacitación que reciben dentro de los recin- 
tos académicos, los que se preparan para afrontar estos tiem- 
pos globalizados y exigencias sociales, recibiendo los proce- 
dimientos, conocimientos y habilidades que los convertirán 
en individuos productivos, colaborativos, eficientes y eficaces 
para seguir el orden de la institución, vista como gobierno, 
familia, empresa, con misión y visión emergente, determinan- 
te, hacia el desarrollo del país. 

Por tal motivo, la universidad peruana debe actualizarse y 
resignificarse para comprender y llevar a cabo el fenómeno 
educativo en sintonía con la realidad de la época en la que los 
estudios van de la mano con la vertiginosa dinámica social y 
tecnológica. 

En correspondencia con las actividades pedagógicas que se 
desarrollan en el claustro, éstas deben estar vinculadas con la 
planificación de la enseñanza y la estructuración de las fases 
que constituyen el trabajo que se realiza en aula, donde el 
docente articula factores que influyen directa e indirectamen- 
te en la calidad de los aprendizajes que los estudiantes cons- 
truyen, debiendo mirarse y enseñar desde el ejemplo, com- 
prendiendo que su accionar repercute de manera crítica y 
autocrítica en la formación de la generación de relevo, 
debiendo orientarla a la aplicación del conocimiento y la bús- 
queda del sentido que tenga para los seres humanos su trans- 
formación y las posibilidades de lograrlo. 

Desde el ámbito universitario, es fundamental que los estu- 
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diantes logren desarrollar habilidades y actitudes críticas 
hacia el mundo y su propio compromiso de formación. Asimis- 
mo, los docentes deben generar procesos de reflexión, donde 
el pensamiento crítico permea todas las estrategias didácti- 
cas que se ejecuten para el logro de los objetivos o competen- 
cias educativas. 

La universidad debe ser vista como un ambiente donde los 
estudiantes y quienes conviven en ella sistematicen sus cono- 
cimientos, analicen situaciones, reflexionen sobre sus exigen- 
cias y asuman opiniones críticas. De esta manera se logra la 
transformación de su accionar, apostándose por la pedagogía, 
por la orientación y la racionalidad dialógica que conlleva a su 
transformación. 

Y desde la literatura, vista como una forma de expresión cul- 
tural donde se vincula lo tradicional con lo actual para el dis- 
frute del estudiante que recibe y procesa información sobre 
tareas, hechos ocurridos o que estén suscitándose, generando 
mayor motivación al momento de comprender todo plan de 
acción que se ejecute en el proceso de enseñanza- 
aprendizaje. 
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El valor de una educación universitaria no es el aprendizaje de 
muchos hechos, sino la formación de la mente para pensar. 

Albert Einstein. 
 
DIDÁCTICA	DE	LA	LENGUA	Y	LITERATURA	

Reflexiones	para	enseñar	en	la	Universidad	
En la actualidad las instituciones de educación superior, en 

conexión sinérgica entre sus miembros, trabajan en la integra- 
ción, cambios y transformaciones que amerita la sociedad, en 
cuanto a la formación y capacitación de los estudiantes en el 
mundo globalizado. 

Las universidades luchan por dirigir no sólo los procedi-
mientos de carácter educativo, sino también los administrati- 
vos y la productividad de los individuos que conviven, colabo- 
ran y construyen los valores, la cultura, el rendimiento, la efi- 
ciencia y la eficacia de las mismas en la familia, escuela, 
empresa, ministerio, gobierno, universidad, planeta. 

Con la finalidad que estas estructuras organizativas cum- 
plan con su misión, visión y objetivos, emerge la educación 
como proceso determinante en el desarrollo de las naciones. 

Enseñar didáctica de la lengua y literatura en el ámbito uni- 
versitario es fundamental para desarrollar el pensamiento 
crítico en los estudiantes por diversas razones. 

En primer lugar, la lengua y la literatura son herramientas 
poderosas para el desarrollo del pensamiento crítico. A través 
del estudio de la lengua, los estudiantes aprenden a analizar y 
evaluar de manera reflexiva el uso del lenguaje en la comuni- 
cación oral y escrita. Comprender la importancia de la preci- 
sión, la coherencia y la argumentación, permite desarrollar en 
los estudiantes habilidades analíticas y críticas, esenciales en 
todas las áreas del conocimiento. El estudio de la lengua y lite- 
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ratura fomenta el pensamiento crítico al reflexionar sobre la 
condición humana, la sociedad, las distintas perspectivas y la 
diversidad cultural. La literatura desafía las ideas preconcebi- 
das y permite explorar diferentes puntos de vista, desarro- 
llando la capacidad de análisis, interpretación y juicio crítico. 

En segundo lugar, la enseñanza de la didáctica de la lengua 
y literatura promueve la capacidad de expresión y comunica- 
ción efectiva de los estudiantes. A través del análisis de textos 
literarios, la escritura creativa y la exposición oral, aprenden a 
articular ideas de manera clara, persuasiva y fundamentada, 
lo que es esencial en el pensamiento crítico. La didáctica de la 
lengua y literatura proporciona herramientas para el análisis 
crítico de los discursos mediáticos y publicitarios, fomentan- 
do la capacidad de discernir información confiable y cuestio- 
nar las narrativas de toda índole. 

Finalmente, el desarrollo del pensamiento crítico es esen- 
cial para formar ciudadanos activos y responsables en la 
sociedad. La enseñanza de la didáctica de la lengua y literatu- 
ra permite reflexionar sobre los valores, la ética y los proble- 
mas sociales, fomentando la capacidad de análisis, reflexión y 
toma de decisiones. En resumen, enseñar didáctica de la len- 
gua y literatura en la universidad es fundamental para desa- 
rrollar el pensamiento crítico en los estudiantes. Proporciona 
herramientas para el análisis y la evaluación reflexiva del len- 
guaje, al promover la capacidad de expresión y comunicación 
efectiva, fomentar el análisis crítico de los discursos y refle- 
xionar sobre la condición humana y la sociedad. Todo esto 
contribuye a formar ciudadanos capaces de evaluar, cuestio- 
nar y tomar decisiones en la vida personal y profesional. 

Al respecto, una de las razones que se ha venido vislumbran- 
do desde el punto de vista social, político y educativo es la 
desfasada, inadecuada y, en algunos casos, la carencia de 
interpretación y argumentación para llevar a cabo el análisis 
de los fenómenos educativos en las aulas. 

Requerimos de más profesionales especializados en la apli- 
cación de habilidades básicas en la construcción del conoci- 
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miento, requerimos la comprensión y expresión de un cons- 
tructo académico que, a todas luces, adolece de una revisión 
completa y una nueva estructura para abordar las realidades 
complejas y dinámicas de la sociedad actual. 

Como se la ha entendido hasta ahora, la universidad peruana 
en ocasiones viene resultando obsoleta, desfasada, resis- 
tente a los cambios e inoperante para comprender y llevar a 
cabo el proceso formativo, porque pone trabas al estudiante 
en la búsqueda y edificación del conocimiento. 

Es importante comprender que una de las mayores dificulta- 
des que enfrenta un estudiante es su falta de interés por la lec- 
tura. Esta situación conlleva a manifestar significativas limita- 
ciones en la aplicación de habilidades que desarrollen el pen- 
samiento, desfavoreciendo un adecuado desempeño por falta 
de motivación y la ausencia de las herramientas para usar el 
conocimiento, lo que induce a entrenar la memoria y no desa- 
rrollar el pensamiento. 

En este marco, la actividad pedagógica debe estar vincula- 
da de manera prioritaria a la planificación de la enseñanza y la 
estructuración de todas las fases que constituyen el trabajo en 
aula, siendo el docente quien articula estos factores que influ- 
yen, directa o indirectamente, en el aprendizaje de los estu- 
diantes. El hecho que el docente pueda mirarse a sí mismo 
para comprender de manera acertada su accionar, es una 
forma de evaluarse a través de la autocrítica. Este pensamien- 
to está orientado a la aplicación del conocimiento y a la bús- 
queda del sentido que tenga para el estudiante su transforma- 
ción y las posibilidades de lograrlo. 

El ámbito universitario es fundamental para que los estu- 
diantes desarrollen actitud crítica y de compromiso con el 
país. La labor del docente es generar un proceso de reflexión 
profunda desarrollando el pensamiento crítico a través de la 
aplicación de estrategias didácticas que contribuyan con tal 
propósito. 
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Características	 del	 pensamiento	 crítico	
Es pertinente tomar en cuenta las características del pensa- 

miento crítico: 
• Es dirigido, autodisciplinado, autorregulado y autoco- 

rregido. 
• Ejemplifica para ilustrar los puntos de vista. 
• Relaciona diversos objetos y fenómenos. 
• Identifica problemas y plantea soluciones factibles. 
• Realiza comparaciones y establece nexos entre los 

objetos y fenómenos. 
• Analiza los fenómenos desde diferentes perspectivas. 
• Determina las ideas principales, reconoce la impor- 

tancia y secuencias lógicas. 
• Tiene claro el propósito, la meta a lograr. 

• Determina ideas claves y relevantes basadas en las 
esencialidades (Luengo y Moya, 2011). 

Para la construcción de nuevos conocimientos y potenciar el 
pensamiento crítico en los estudiantes es esencial en la edu- 
cación universitaria desplegar estrategias de comprensión 
lectora, fuente inagotable de ideas, conceptos, puntos de vista 
e información. 

Ante las exigencias que se derivan de una sociedad que 
demanda ciudadanos integralmente formados, es imperativo 
desarrollar el pensamiento crítico como una actividad que 
trae consigo un entramado de habilidades que despiertan en 
los estudiantes actitudes y capacidad de análisis, interpreta- 
ción y resolución de problemas por medio de la comprensión 
lectora en diversos contextos, logrando aprendizajes signifi- 
cativos y autónomos. 

El estudiante de educación superior está comprometido a 
desarrollar un proceso de reflexión que lo lleve incluso a cues- 
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tionar su propia postura, motivando la disposición a desarro- 
llar competencias que le den sentido al aprendizaje: 
Análisis	 y	 evaluación:	Los estudiantes con pensamiento 

crítico tienen la capacidad de decodificar y analizar la infor- 
mación, identificar sus componentes clave y evaluar su vali- 
dez, relevancia y confiabilidad. Pueden distinguir entre 
hechos y opiniones, identificar suposiciones subyacentes y 
evaluar la solidez de los argumentos. 
Reflexión	y	autocrítica:	Los estudiantes con pensamiento 

crítico tienen la disposición y habilidad para reflexionar sobre 
sus propias ideas, creencias y prejuicios. Son capaces de reco- 
nocer y cuestionar sus propias suposiciones, sesgos y limita- 
ciones, buscando constantemente mejorar su comprensión y 
perspectiva. 
Interpretación	y	síntesis:	Los estudiantes con pensamien- 

to crítico son capaces de interpretar e integrar diferentes fuen- 
tes de información y perspectivas, identificando conexiones, 
patrones y tendencias. Pueden sintetizar y organizar la infor- 
mación de manera coherente y presentar ideas de manera 
clara y efectiva. 

Creatividad	 y	 pensamiento	 divergente:	 El pensamiento 
crítico en los estudiantes fomenta la capacidad de pensar de 
manera original, creativa y fuera de los límites establecidos. 
Son capaces de generar ideas alternativas, considerar otras 
soluciones a un mismo problema y cuestionar las normas esta- 
blecidas, lo que les permite abordar los desafíos desde pers- 
pectivas innovadoras. 
Curiosidad	intelectual	y	búsqueda	de	conocimiento:	Los 

estudiantes con pensamiento crítico son curiosos y tienen el 
deseo de aprender continuamente. Buscan nuevas ideas, pers- 
pectivas y enfoques, están dispuestos a explorar diferentes 
disciplinas y áreas de conocimiento. Tienen una mentalidad 
abierta y receptiva hacia nuevas ideas y están dispuestos a 
revisar y cambiar sus opiniones en función de la evidencia y el 
argumento sólido. 
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Espíritu	 crítico	 y	 espíritu	 investigador:	Los estudiantes 

con pensamiento crítico son escépticos y no aceptan informa- 
ción de manera pasiva. Cuestionan las afirmaciones, buscan 
evidencia sólida y se comprometen con el enfoque investiga- 
dor para comprender a fondo los temas y problemas que 
enfrentan. 

Estas características en el pensamiento crítico del estudian- 
te le permiten adquirir conocimientos y al mismo tiempo desa- 
rrollar habilidades de análisis, evaluación y toma de decisio- 
nes. El pensamiento crítico es esencial para alcanzar logros 
académicos, así como su desarrollo responsable y compro- 
metido con el país. 

En otras palabras, el estudiante mediante esta competencia: 
• Demuestra una secuencia lógica al exponer sus plan- 

teamientos. 
• Realiza análisis con fundamentos sólidos. 
• Contrasta evidencias empíricas, desde una revisión 

teórica. 
• Reflexiona sobre las creencias personales y las funda- 

menta mediante una investigación previa. 
• Logra discernir entre hechos y opiniones. 
• Confronta diversas ideas en la formulación y compro- 

bación de hipótesis. 
• Se proyecta desde los hechos investigados para esti- 

mar probabilidades de éxito/fracaso (juicio de proba- 
bilidad). 

• Analiza alternativas antes de tomar decisiones. 
• Plantea soluciones alternativas de problemas 

(Facione y otros, citados por Franco: 2017, p. 199) 

Lo señalado permite aceptar que el estudiante debe ir en 
búsqueda del progreso en torno al propio desempeño y refle- 
xionar con el fin de ampliar los conocimientos sobre sus prác- 
ticas y la estrategia más adecuada para optimizar el ejercicio 
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de su profesión. Resulta claro que el docente, en su práctica 
diaria, tiene como propósito desarrollar en los estudiantes la 
capacidad de autoaprender y promover su autoevaluación. 

Además de resaltar su importancia, es crucial reconocer que 
la práctica regular de esta habilidad es una responsabilidad 
fundamental para construir su propio aprendizaje, lo que 
implica asumir el compromiso de desarrollarse de forma con- 
tinua y activa. 

Si bien es cierto que los estudiantes presentan dificultades 
al momento de demostrar sus habilidades de razonamiento 
como resultado de una precaria formación en la lectura y la 
escritura resulta oportuno resaltar que, desde la universidad, 
docentes y estudiantes deben habituarse a la comprensión 
lectora desde los contenidos desarrollados en una didáctica 
de lengua que facilite el desarrollo de competencias litera- 
rias, técnicas de enseñanza, los objetivos y fundamentos de la 
literatura en la educación. 

De igual manera, se han venido haciendo esfuerzos impor- 
tantes para para facilitar el desarrollo de esas habilidades a 
través de los textos, aplicando estrategias organizadas, cohe- 
rentes y ajustadas a las necesidades reales de la didáctica de 
la lectura con la finalidad de promoverla, potenciando el pen- 
samiento crítico, la investigación y la enseñanza de la literatu- 
ra como proceso cognitivo enfocado en la construcción del 
pensador crítico. 

El docente debe replantear su quehacer creando y recrean- 
do estrategias que permitan centrar el interés del estudiante 
de una forma integral, teniendo como eje central la lectura y la 
comprensión de la misma como una exigencia académica y 
formativa que enriquezca la capacidad crítica y creativa den- 
tro de un proceso relevante que remueva los cimientos en su 
forma de pensar, concebir y actuar. 

Al mismo tiempo, facultar al estudiante su cooperación en el 
proceso pedagógico y didáctico, donde la universidad es 
escenario propicio para generar estrategias y herramientas 
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que construyan pensamiento crítico en aula, enriqueciendo 
saberes y competencias. 

Estas estrategias didácticas favorecen que los estudiantes 
aprendan a autoevaluarse, exigiendo que el docente genere 
las condiciones adecuadas e indispensables para que lleve a 
cabo un proceso reflexivo y valorativo de sí mismo y de los 
demás, se integre en ellos como un mecanismo permanente, y 
pueda desenvolverse en cualquier contexto donde desempe- 
ñen un rol protagónico, viéndose motivados a participar en las 
actividades relacionadas al proceso evaluativo y en colaborar 
con los docentes en las decisiones, donde se definan las estra- 
tegias que se llevarán a cabo en la práctica pedagógica. 

De esta manera, el alumno podrá demostrar autonomía, 
haciéndose responsable de su propio aprendizaje, visualizan- 
do al docente no como el poseedor de todos los conocimien- 
tos; sino como guía y facilitador de los mismos; además, de ser 
capaz de obtener metodologías que le proporcionen la posi- 
bilidad de abordar el conocimiento. 

Las estrategias didácticas, junto con el desarrollo de habili- 
dades de razonamiento que incluyen elementos de análisis, 
aplicación y reflexión para abordar ejercicios de compren- 
sión lectora, motivan en los estudiantes un proceso de refle- 
xión conducente a formar su pensamiento crítico. 

Fomentar una práctica óptima y la continuidad en la creación 
de hábitos para una buena comprensión lectora es fundamen- 
tal en la construcción de nuevos conocimientos que ponen de 
manifiesto la complejidad de fortalecer el referido pensa- 
miento crítico. 
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La educación es praxis, reflexión y acción del 

hombre sobre el mundo para transformarlo. 
Paulo Freire. 

Camino	a	la	educación	literaria	(Exégesis)	
Al desarrollar la didáctica de la lengua y literatura, desde 

tres capítulos teórico-prácticos que esbozan las realidades 
actuales y futuras de la universidad como escenario para la 
transformación y, por consiguiente, de la sociedad y del ciuda- 
dano emergente en este proceso de cambio, estas alternativas 
son pertinentes en cuanto sugieren un modo de hacer frente, 
de una forma creativa, a la construcción consensuada del cono- 
cimiento de manera flexible, participante pero sobre todo de 
compromiso por lo que se hace. La misma surge del interés 
por desarrollar un compendio de contenidos sobre la educa- 
ción literaria como asignatura a partir del conocimiento de la 
literatura y su historia, mediante la puesta en práctica de un 
conjunto de recursos, estrategias y actividades que buscan 
concretar la enseñanza de la literatura y la manera de cómo 
llegar a despertar en los estudiantes el interés y el gusto por la 
lectura. 

En América Latina, y particularmente en el Perú, es urgente la 
transformación del sistema educativo. La educación transita 
por una serie de reformas, no solo en lo pedagógico, sino tam- 
bién en lo curricular; conviene entonces estudiarla desde los 
diferentes ámbitos de acción enmarcados en estos tiempos de 
cambios, donde lo humano y convivencial se han resignifica- 
do. Estamos en presencia de diferentes enfoques que preten- 
den dar otro norte a lo educativo en una época signada por 
acelerados cambios, que obligan a transitar por nuevos cami- 
nos en cuanto a concepción formativa. En vista de esta reali- 
dad, se debe mover el tapete a los paradigmas de la educa- 
ción superior y considerar la universidad como el escenario 
más idóneo para la producción de conocimiento y la forma- 
ción de los ciudadanos, espacio donde se vincule al estudian- 
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te con los saberes desde el pensar para la participación. Todo 
ello con el fin de fortalecer el sujeto en su ser, como bien se 
plasma. 

Es importante reconocer que se ha puesto a la persona en el 
centro de los objetivos de la política educativa y de formación. 
El aprendizaje dejó de ser una situación previamente definida 
para la persona y empieza a ser una actitud permanente del 
individuo que se coloca en el centro del proceso. 

El desarrollo de las personas como ciudadanos y miembros 
activos de la sociedad es cada vez más reconocido en las 
legislaciones y reformas educativas de muchos países. Las 
innovaciones introducidas por diversas instituciones de for- 
mación en sus programas y estrategias pedagógicas están 
colocando a los estudiantes como protagonistas del aprendi- 
zaje y haciendo realidad la idea según la cual la formación 
debe generar capacidades y competencias, y abandonar el 
papel tradicional de mera transmisión de conocimientos. 

(Ministerio de Educación, 2015:3) 

Esto se constituye en un reto que asumimos como deber y 
compromiso con el Perú en el siglo XXI, configurándose de 
esta manera a la universidad como centro de intercambio cul- 
tural y transformación social, el espacio donde los docentes 
tomen conciencia de su valor trascendente para la vanguardia 
del país. En materia educativa hay que sumergirse en lo que 
ocurre en los contextos para hacer de la acción educativa un 
proceso relevante. La tarea impone la revisión de diversas 
perspectivas teóricas, metodológicas e instrumentales para 
facilitar la comprensión de los procesos inherentes al proceso 
educativo y su aplicación. 

La universidad en este siglo XXI debe constituirse en un 
espacio donde se puedan sistematizar conocimientos, anali- 
zar situaciones, reflexionar sobre sus exigencias y asumir opi- 
niones críticas. El acento en su transformación está en lo com- 
plejo de su accionar. 

En este sentido se pretende apostar por una misión pedagó- 
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gica ya no orientada a una racionalidad técnica instrumental, 
sino a una racionalidad dialógica que le permita transformar- 
se. Pensar en la puesta en práctica de un proyecto dialógico 
implica comprometer la institución educativa en recrear con 
sus actores una concepción de mundo donde tengan cabida 
los sentimientos, la solidaridad y la tolerancia. Este es un desa- 
fío que debemos asumir porque compromete la voluntad de 
cambio. 

Este espacio investigativo se constituye en un escenario 
para el debate y el diálogo constructivo sobre un tema rele- 
vante como la nueva visión de la comprensión lectora, la resig- 
nificación de la lectura y la transformación del individuo, que 
contribuyan a afianzar en los estudiantes el pensamiento críti- 
co desde la praxis por medio de la literatura. 

Como un breve paseo por la historia, la literatura a través de 
los tiempos ha venido ubicándose como representación social 
de valores, sensibilidad y preferencia ideológica de un imagi- 
nario, individual y colectivo, unidos a lo largo de su evolución. 

De la misma manera, la historia de la literatura tiene como 
objetivo la evolución de las obras literarias con la finalidad de 
entretener, iluminar o instruir al lector, así como también el 
desarrollo de las técnicas literarias que acompañan a estas 
obras para hacer efectivos los logros y aportes que emanan 
del estudio de las mismas. 

Desde estos planteamientos, se puede asumir que por 
medio de la lectura y de los diversos recursos literarios se vale 
el docente para desarrollar la enseñanza de la literatura 
dando entrada a un mundo de fantasías, misterios, aventuras, 
romances y realidades descarnadas por la que están pasando 
los seres humanos en este mundo o en el imaginario del autor. 

Por ende, la literatura como parte de una expresión cultural 
poco a poco se ha ido extendiendo por Europa, Asia, África y 
América ocupando un lugar de importancia en función del 
gusto o necesidad de los lectores y de acuerdo al goce, infor- 
mación, tarea, hechos ocurridos o que estén sucediendo y 
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que, en general, puedan llegar a fungir como fuente de moti- 
vación para los estudiantes al momento de comprender cual- 
quier plan de acción que se ejecute en la enseñanza, donde el 
alumno adquiere las competencias básicas para su desarrollo 
integral en el proceso de aprendizaje, enfocado en formar a un 
ser crítico y sensible. 

En este sentido, se hace uso del lenguaje como forma de 
expresión artística y cuya característica es la búsqueda de la 
belleza y la reflexión que en sí misma sirve como objeto de 
investigación porque la literatura se constituye en área de estu- 
dio con sentido y vinculada a un conjunto organizado de sabe- 
res y textos transmitidos a través de la subjetividad. 

Por ello, en el ámbito educativo se debe concebir el término 
competencia como un andamiaje de relaciones, tareas y cuali- 
dades que permite incorporar en su desempeño la motiva- 
ción, la ética y un conjunto de saberes y valores que se conju- 
gan para lograr el éxito en las metas propuestas. 

Otra de las áreas fundamentales es el planteamiento didácti- 
co para la educación literaria y desarrollo de estrategias para 
potenciar la lectura encontramos diversos ejes temáticos basa- 
dos en el conocimiento de los textos y en el proceso de lectura 
que conjugan e innovan los modelos en la enseñanza de la 
literatura. 

En torno a la enseñanza de la literatura y aplicación de estra- 
tegias en aula, Colomer (1996) advierte lo siguiente: 

1. Evolución	de	la	enseñanza	literaria	
Respecto a la didáctica de la literatura, instituida desde las 

últimas décadas y vista como área de reflexión, en los años 
sesenta del siglo XX se hizo evidente que el modelo de ense- 
ñanza literaria producido en el XIX ya no tenía repercusión en 
la nueva sociedad de los países occidentales postindustriales. 

Esta afirmación provocó una crisis a la que la reflexión edu- 
cativa ha buscado soluciones partiendo de distintas discipli- 
nas durante largas décadas, posicionando nuevas coordena- 
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das educativas. 
Enseñar literatura ha resultado un proceso sensible a los 

cambios acontecidos en la sociedad y en la cultura en diver- 
sos momentos. 

Esto se debe a que la literatura se ubica en un plano de 
representación de la sociedad al mismo tiempo que refleja y 
configura sus valores e ideologías participando en la manera 
de institucionalizarse culturalmente a razón de la construc- 
ción de un imaginario colectivo. 

La literatura y el modelo educativo se corresponden con la 
función de cada sociedad y la atribución que le dan a ésta. Los 
contenidos docentes, la determinación de los textos y las prác- 
ticas realizadas en las aulas corresponden a la función que la 
sociedad le da a la literatura. Partiendo de este análisis, se 
esquematiza los grandes ciclos evolutivos que ha tenido su 
enseñanza en los siguientes modelos didácticos: 

2. Aprendizaje	del	discurso	oral	y	escrito	
El aprendizaje del discurso oral y escrito estuvo vigente 

hasta finales de la Edad Media, el cual no respondía adecua- 
damente al objetivo de enseñar literatura, una mera repetición 
de diversas actividades profesionales: sermón eclesiástico, 
discurso político, escritura al dictado de clérigos, notarios o 
amanuenses. 

La literatura era vista como una forma de aprender los valo- 
res morales que repercutirán en la formación de la personali- 
dad de los aprendices. La retórica se encargaba de formar o 
educar en el dominio del texto y del discurso. Por su parte la 
lectura de diversos textos griegos y latinos referenciaban la 
moral, en discursos compartidos con representaciones expre- 
sivas y ejemplos de citas a emplear en elaboración de textos 

3. Posesión	del	patrimonio	histórico	
Una nueva función en la enseñanza literaria aparece durante 

el siglo XIX bajo la influencia del romanticismo, el positivismo 
y la construcción del Estado. Fue el final del clasicismo como 
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centro educativo. 
Por su parte, la creación literaria con esencia cultural propia 

de nacionalidades donde se establece un sistema educativo 
general y obligatorio cambian drásticamente la función de la 
enseñanza literaria, orientándose hacia la conciencia moral 
emotiva de la población, a la colectividad propia. 

En estos países se seleccionó y validó a diversos autores y 
obras relevantes de patrimonio nacional, tratando de propi- 
ciar una conciencia hacia el pasado para difundir y exaltar 
durante las etapas escolares como un aspecto cultural resal- 
tante, que era menester preservar. 

Se puede decir que ha sido estable el modelo didáctico, 
abordado hasta mediados de los años setenta del siglo XX, 
concebido como un manual para el estudio escolar donde se 
reflejan fragmentos antológicos y diversos ejercicios explica- 
tivos como fundamento para el acceso a la cultura. 

El modelo fue aplicado desde la escuela primaria a la uni- 
versidad, es decir se extendió tanto en tiempo como en las 
edades de las personas que se formaban en una misma comu- 
nidad. Sin embargo, la idea del progreso y el cambio se veía a 
través de las distintas etapas educativas por la concepción de 
la lengua literaria como lengua modelo, la que representaba 
la cima de las posibilidades expresivas. 

La	capacidad	de	interpretar	el	texto	
La escuela como institución social en la década de los seten- 

ta confrontó el fracaso del modelo de enseñanza cultural y lin- 
güística. Los factores que se suscitaron para el fracaso de este 
modelo se hallan vinculados entre sí, pero llegan a diferen- 
ciarse desde las siguientes líneas de fuerza: 
1. La	organización	dada por las sociedades postindustria- 

les que conlleva a un gran crecimiento poblacional lo que 
repercutiría en ampliar el período de escolarización de las 
personas. Al expandir la etapa secundaria se genera dificul- 
tad respecto al modelo de enseñanza, prevista o dirigida para 
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los sectores minoritarios de la población. 
2. Fracaso	 de	 las	 esperanzas	 en la democratización y el 

progreso social por medio de la escuela. Al comprobar que 
esas primeras generaciones tenían un escaso dominio de la 
lengua escrita la enseñanza literaria se mostró insuficiente 
dejando verse solo como un sinónimo de la cultura en una 
sociedad donde la selección de clases y élites pasaba a manos 
de la ciencia y la tecnología y la enseñanza ideológica y de 
conducta eran derogados al desarrollo de los mass media. 
3. Necesidad	de adoptar en la lectura una visión funcional 

corresponde al fin de la enseñanza literaria como un eje verte- 
brador de los aprendizajes. El progreso de una sociedad alfa- 
betizada y de calidad con presencia de medios audiovisuales 
transformó radicalmente el uso de lectores y la creación de 
imaginarios colectivos. El incremento de las obras literarias 
en la nueva sociedad de consumo, hacía énfasis en la intertex- 
tualidad donde la literatura pasó hacer un bien cultural, de 
acceso libre, autónomo y diversificado acentuando así su 
valor de placer inmediato. 
4. Cambios	 teóricos	 generados en disciplinas referencia- 

les. Surge el primer modelo didáctico alternativo, a finales de 
la década de los sesenta promoviendo el carácter de lo litera- 
rio, hacia el formalismo y estructuralismo. Cuestionando la 
enseñanza tradicional de la historia de la literatura, partiendo 
de diversas premisas teóricas que las refutan y muestran la 
necesidad de formar lectores competentes, sustituyendo la 
idea de que educar es transmitir juicios de valor o datos para 
ser repetidos. Sin embargo, formar lectores competentes, 
implica el análisis científico de los textos a razón de generar 
comentarios explicativos, sumando además la necesidad de 
un instrumento didáctico apropiado para mostrar la literarie- 
dad de las obras y la función poética del lenguaje. 

Este modelo de formación interpretativa plantea cambios 
evidenciados en la actualidad y que desde la práctica ya 
requieren una transformación. 
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Tabla 1 

Evolución de la enseñanza de la literatura 

Objetivos Contenidos Corpus Actividades 
 

 

Aprendizaje 
elocutivo 

 

Posesión del 
patrimonio 
colectivo 

 
Capacidad de 
interpretación 

Retórica 
 
 

Historia 
 
 

Instrumentos 
de análisis 

Textos 
clásicos 

 

Textos 
nacionales 

 

Textos 
(nacionales) 

Comentario 
 

Copia y glosa 

Manual de 
historia 
(antologías) 

 
Antologías 

 

Ocio cultural Comentario 

(Colomer: 1996, pp. 123-142) 
 

Desde este punto de vista, la didáctica de la literatura inclu- 
ye temas lingüísticos y contenidos concernientes al ámbito de 
la educación literaria, fundamentales para el logro de una com- 
petencia comunicativa adecuada. Es decir, que puedan desa- 
rrollar las capacidades lingüísticas precisas para promover en 
los estudiantes el aprender a aprender, el aprender a desarro- 
llar una formación lingüística y literaria sólida que les permita 
disfrutar de la lectura de forma crítica y así consolidarse como 
seres sociales. 

Desde las aulas de clase, los docentes de educación supe- 
rior abogan por un cambio sustancial, lo que implica tareas 
específicas que, para muchos, son consideradas como la admi- 
nistración operacional del programa con la finalidad de 
lograr, a través de los contenidos las metas propuestas para lo 
cual planifica tareas esenciales que exigen tiempo disponible 
y energía, pero ante todo de la disposición real y consciente 
de los integrantes o participantes de ese proceso. 
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De esta manera, conecta con la gestión de una serie de con- 
tenidos programáticos integrados con la anuencia de la pro- 
pia institución para ser desarrollados con espíritu de innova- 
ción, crecimiento y búsqueda del bien común, creando a su 
vez un escenario para la participación, construcción, fomento de 
la lectura y formación de lectores críticos y autónomos. 

En este contexto, la lectura debe ser abordada desde una 
perspectiva multidimensional que conlleve de una forma inte- 
gradora un basamento epistemológico sólido, en tanto que 
sugiere nuevas perspectivas de análisis, propicias para iniciar 
la labor de potenciar en el estudiante la comprensión lectora 
que le permita al docente, desde el desarrollo de estrategias 
didácticas, el enriquecimiento de su capacidad creadora, su 
sensibilidad, a partir de una didáctica de la literatura que 
satisfaga los requerimientos de la formación profesional. 

Esto significa desarrollar la asignatura con una visión libera- 
dora, cognitiva y científica, enmarcada en una evolución que 
gira en torno a su conceptualización a partir de experiencias, 
su historia y relación con ciertos factores del contexto social 
que determinan la consolidación progresiva de la didáctica 
como una aproximación a la construcción del conocimiento. 

Las distintas concepciones que la didáctica aporta como 
disciplina crítica y emancipadora a partir de un modelo de 
educación literaria sobre enseñanza de la literatura, van 
configurando, a la par de la aplicación de técnicas didácticas, 
el avance de la capacidad interpretativa, así como la 
adquisición de habilidades y competencias literarias. 

El docente contribuye a impulsar la toma de conciencia del 
estudiante para que asimile un cúmulo de contenidos que 
desarrollen sus capacidades y potencien un aprendizaje 
significativo y relevante en la formación de los profesionales 
de la educación. Para lograrlo, debe prestar especial atención 
a los aprendizajes previos en el curso de su formación en 
cuanto al desarrollo de competencias básicas, las cuales son 
de vital importancia para la construcción y evolución de las 
mismas. 
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Para hablar de competencia literaria es justo expresar un 
concepto del término competencia: 

Conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes y 
valores, combinados, coordinados e integrados en la 
acción, adquiridos a través de la experiencia 
profesional (formativa y no formativa), que permite al 
individuo resolver problemas específicos, de forma 
creativa e independiente, en contextos singulares 
(Fernández 2003, p. 27). 

Se concibe el término competencia en el contexto del aula 
de clase, como un andamiaje de conexiones, contenidos y 
aptitudes que, en el entorno educativo, permite incorporar en 
la práctica pedagógica la motivación, la ética y un conjunto 
de saberes y valores que se conjugan para lograr el éxito en 
las metas propuestas. De igual forma, por medio de las 
técnicas en la enseñanza de la literatura el estudiante toma 
conciencia de su propio progreso, de sus debilidades, sus 
fortalezas, éxitos y limitaciones. 

Es conveniente que el estudiante conozca las estrategias con 
las cuales abordará los diferentes tipos de lectura y las res- 
pectivas habilidades para asumir la comprensión de textos 
académicos. Además, es provechosa en los momentos en los 
que realiza actividades de forma individual y grupal, de esta 
manera desarrolla una actitud reflexiva y crítica. 

De conformidad con lo expresado, al docente le proporciona 
elementos de juicio que le permiten favorecer y reorientar la 
enseñanza, valorar el ejercicio académico de sus estudiantes, 
conocerlos mejor, evaluar su efectividad como formador e 
inclusive reajustar, si así fuere el caso, los métodos y técnicas 
que utiliza en su desempeño. 

Bajo estas premisas, se hace necesario desarrollar un con- 
junto de acciones que permitan el logro de las técnicas de 
enseñanza en los discentes. Entre ellas podríamos mencionar 
lectura dirigida, estudio dirigido, enseñanza en equipos, lec- 
tura de obras completas, talleres literarios, cuento, teatro, nove- 
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la, poesía. Así como es oportuno reconocer la efectividad y los 
alcances del proceso de aplicación de estas técnicas por parte 
del estudiante, a continuación, proponemos una serie de 
estrategias que convienen ser utilizadas en la promoción de la 
enseñanza de la literatura, para la preparación de un lector 
crítico en un proceso de autoevaluación del individuo: 

• Involucrarlos en su propio aprendizaje 
• Impulsarlos hacia el logro de un aprendizaje autónomo 
• Comprometerlos con la responsabilidad que tienen de 

asumir su proceso de formación y la toma de decisiones 
• Promover la toma de conciencia acerca del reconoci-

miento de sus potencialidades 
• Fomentar en ellos el autorreconocimiento, el fortaleci- 

miento de la autoestima y la responsabilidad a través de 
las actividades de lectura 

• Formarse sus propios criterios sobre su desempeño 

Instrumentos	para	la	evaluación	
En el mismo orden de ideas, se sugieren algunos instrumen- 

tos para la evaluación de este proceso: 
1. El	portafolio	educativo	en educación superior es fruto de 

una revisión sobre el tema realizada por un grupo de docentes 
universitarios expertos en la materia que, además, han expe- 
rimentado el uso del portafolio en sus aulas. Se aborda el uso 
de este sistema de evaluación desde todos los puntos de vista 
posibles, comenzando por su origen y uso en la actualidad. De 
ahí, después de enmarcarlo en el paradigma de la evaluación 
educativa, se define lo que entendemos por un portafolios 
verdaderamente educativo, como aquel que ayuda a los estu- 
diantes a construir su identidad como profesionales en todos 
sus aspectos describiendo su naturaleza, su sentido y sus prin- 
cipios fundamentales. 

Y para quienes deseen poner en práctica este sistema de 
evaluación, se profundiza en todos los procesos presentes en 
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su elaboración: el papel del docente, la clarificación de pro- 
pósitos y principios, la recopilación y selección del material a 
incluir en el portafolio, la reflexión como centro de todo el pro- 
ceso y la presentación del portafolio (Pérez: 2016, p. 165). 
2. El	 diario	 reflexivo	 es, también, “un informe personal 

sobre una base regular en torno a temas de interés o preocu-
pación. Los diarios pueden contener observaciones, senti- 
mientos, reacciones, interpretaciones, reflexiones, pensa- 
mientos, hipótesis y explicaciones. Se trata de un instrumento 
tanto para el conocimiento del pensamiento del alumno como 
para la investigación docente” (Porlan, citado por Moreno y 
Ruiz 2007, pp. 1-2). 
3. Las	rúbricas	 son	guías	o	escalas	de	evaluación	donde 

se establecen niveles progresivos de dominio o pericia relati- 
vos al desempeño que una persona muestra respecto de un 
proceso o producción determinados. Esto ayudará a que el 
estudiante regule su aprendizaje y de la misma manera cons- 
truya sus conocimientos, ya que le permitirá poner en práctica 
sus saberes previos. Tienen un amplio rango de criterio que 
cualifican de modo progresivo el tránsito de un desempeño 
incipiente o novato al grado experto (Díaz Barriga: 2005). 
4. El	cuestionario	de	preguntas	abiertas	es un instrumento 

utilizado para recoger de manera organizada la información 
que permitirá dar cuenta de las variables de interés en cierto 
estudio, investigación, sondeo o encuesta. En el contexto de la 
evaluación educacional, este instrumento es útil para recoger 
de manera estandarizada información sobre características 
de una población de interés, así como para medir opiniones, 
creencias o actitudes. Al igual que en el caso de pruebas de 
conocimiento, la construcción del cuestionario implica un 
diseño cuidadoso que aumente la probabilidad de que la 
información que se recogerá a través de él sea la correcta. 
(Casas y otros: 2003, p. 527). 

Todo ello, además de sugerir diversas técnicas de evalua- 
ción como pruebas de ejecución, hoja de cotejo, entre otras, 
que ayudan al estudiante a reflexionar y evaluar lo aprendido. 
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Como bien se puede observar, es oportuno conceder 
importancia al espacio para la autoevaluación como expre- 
sión para la toma de conciencia sobre las necesidades de for- 
mación académica de nuestros alumnos para abrirles las posi- 
bilidades hacia su autorrealización personal de manera signi- 
ficativa, teniendo en cuenta los factores personales y sociales 
de los sujetos que participan en el espacio universitario. En lo 
que a estudiantes se refiere, asistimos a desarrollar en nues- 
tros estudiantes: 

• Compromiso por su futuro. Es decir, hacerse responsa- 
bles por la construcción de su formación. 

• Procesos formativos. Es decir, la construcción de cono- 
cimientos y saberes como individuos y miembros de un 
colectivo. 

• Su autonomía, característica vital para despertarles la 
participación y fundamento del ser investigador. 

• Toma de conciencia para que el discente tenga claro 
cuáles son sus metas en aprendizaje, comprenda el pro- 
ceso y sea capaz de enfrentarse a las situaciones y cir- 
cunstancias con responsabilidad y sentido autocrítico. 

Desde esta perspectiva, aquel docente que ponga en prácti- 
ca todas estas estrategias necesariamente debe darle un 
nuevo sentido a su rol, puesto que al comprometerse a aplicar 
las prenombradas en este proceso, él mismo se transformará 
en un docente innovador, capaz de reorientar la fase del 
docente como dador de clases, para convertirse en un asesor 
del aprendizaje, en un orientador, en un facilitador que busca 
perfeccionar los caminos del conocimiento, además de con- 
tribuir con sus estudiantes a asumir una actitud firme para 
construir el conocimiento. 

En la actualidad, uno de los factores de suprema importancia 
para los profesionales de la educación superior es el desarro- 
llo de competencias relacionadas con las habilidades lingüís- 
ticas porque en ellas están implícitas las claves del saber- 
hacer de la didáctica, lo que valida la enseñanza en la profe- 



29 
 

   Rocío Díaz Zavala, Janeth Esquivel Las Heras, Luis Cuadros Paz, Pedro Mango Quispe      
 

sión docente y, a su vez, permite que los estudiantes puedan 
resolver situaciones relacionadas con el lenguaje, con proble- 
mas presentados respecto a la didáctica de la lengua que el 
docente debe tomar en cuenta a la hora de generar un proceso 
de reflexión, conjuntamente con sus estudiantes, acerca de la 
enseñanza de la literatura. 

En la actualidad, la didáctica de la enseñanza de la literatura 
ha tomado un nuevo rol en la formación de educadores. Cada 
día cobra mayor importancia la capacitación y formación en la 
misma, saber cómo aprenden los estudiantes, conocer estra- 
tegias, estudiar y apropiarse de saberes, recursos y vincularse 
con autores y obras literarias, todo ello es fundamental para 
enfrentarse al campo profesional con una praxis armónica. 

Con este escenario, se abre la posibilidad del desarrollo de 
competencias o habilidades, para proporcionar las herra- 
mientas imprescindibles para la construcción de un aprendi- 
zaje significativo que permita la descripción y análisis de cada 
una de las fases de adquisición del lenguaje en el individuo 
con miras al desarrollo del pensamiento crítico. 

Los aportes de la didáctica de la literatura conjugan el buen 
enseñar del quehacer docente con la complejidad propia de 
las estrategias que requiere un docente universitario para 
desarrollar habilidades de pensamiento a través de la interac- 
ción humana que movilice el saber con el tacto adecuado para 
que estos puedan aprenderlo. Durante este proceso, el ser 
humano experimenta situaciones de carácter cognitivo que 
posibilitan la comprensión de textos con intención, donde 
intervienen sensaciones, percepciones, nivel de conciencia y 
memoria para conocer valores, potencialidades, posibilida- 
des y experiencias compartidas por profesores y alumnos en 
el desarrollo de competencias lingüísticas. 

En correspondencia con la formación de la competencia 
literaria, se estaría contribuyendo con el desarrollo de habili- 
dades en el estudiante que le permitan descubrir la compren- 
sión de su condición humana. 
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Junto a la conformación del pensamiento crítico, la literatura 
contribuye a enfocar, desde el aula, la personalidad del alum- 
no. En esta dirección, el docente universitario debe seguir 
indagando en los conocimientos que necesita para buscar un 
acercamiento concreto con el fin de lograr la transformación 
del proceso de enseñanza-aprendizaje por medio de una 
didáctica de la literatura con apertura al pleno desarrollo de 
competencias referidas al lenguaje y su uso para la comunica- 
ción, interpretación, representación, transmisión, construc- 
ción y comprensión de la realidad. 

Desarrollo	de	competencias	
El desarrollo de competencias justifica y concreta lo 

siguiente: 
1. La organización del pensamiento, enfocado desde la 

comprensión de la realidad, comunicación oral y escrita. 
2. La argumentación de las ideas, vivencias y opiniones; la 

manifestación de las emociones, desde la expresión oral 
y escrita, enfocada al aspecto social. 

3.  El desarrollo personal concretado a través de la conver- 
sación como estrategia de aprendizaje socioafectivo. 

4.  La resolución de conflictos por medio del respeto y el 
lenguaje entre la comunidad escolar. 

5.  La interacción verbal y no verbal adaptada a cualquier 
contexto. 

6. La lectura y la escritura. 
7.  El logro de una mejor interacción social a través de la 

aplicación y valoración de la lengua como estrategia 
expresiva. 

8.  El dominio y la formalización de la lengua permiten el 
desarrollo de la capacidad crítica y la capacidad empáti- 
ca para escuchar, entender y valorar las opiniones diver- 
sas transmitidas en la conversación oral y en los textos 
escritos (Vegas: 2009, p. 212). 
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Esto requiere del desarrollo de competencias lingüísticas 
que garanticen eficiencia en el uso apropiado de la lengua y 
que den apertura a compartir, debatir y cuestionar ideas, pen- 
samientos, sentimientos y emociones toda vez que estas habi- 
lidades adquiridas, desarrolladas, formadas y promovidas 
desde las experiencias académicas en las aulas, permitan 
conectar el pensamiento con el lenguaje. 

Las competencias lingüísticas permiten que los individuos 
comprendan y produzcan el lenguaje para una comunicación 
e interacción adecuada. 

Estas competencias se reúnen en cuatro estamentos básicos: 
• Escuchar	(referidos a la comprensión auditiva) 
• Hablar	(lo atinente a la expresión oral) 
• Leer	(desarrollo de la comprensión lectora) 
• Escribir	(todo lo referente a la expresión escrita). 
De igual manera, Campbell (2018) define los ámbitos corres- 

pondientes: 
• Competencia	lectora	
• Competencia	para	hablar	y	escuchar	
• Competencia	en	composición	de	texto	
El contexto universitario en la actualidad se está ajustando a 

los cambios que se producen en el desempeño profesional del 
docente. 

Uno de ellos está relacionado con el perfil del docente uni- 
versitario y más específicamente el perfil del docente univer- 
sitario de literatura. Cabe destacar que el rol que desarrollaba 
estaba enmarcado en la transmisión de conocimiento. 

Sin embargo, la formación actual exige un cambio de para- 
digmas donde el profesor, en el ejercicio de sus funciones, sea 
un profesional integral, ético, crítico, autónomo, creativo, inno- 
vador, versado en el campo del lenguaje, la literatura, la peda- 
gogía, investigación y, por supuesto, la didáctica. En opinión 
de Mas Torrelló y Olmos-Rueda (2016): 
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Las nuevas necesidades que marcan la sociedad 
hacen que este tenga que tener una serie de compe- 
tencias tanto personales como formativas (inicial y 
continua) o de investigación, no olvidando la compe- 
tencia pedagógica, que es fundamental para desarro- 
llar una docencia de calidad (p. 437). 

Igualmente, el docente de literatura debe ser un profesional 
pleno en su competencia comunicativa haciendo un correcto 
uso del lenguaje; capacitado para la aplicación de las tecnolo- 
gías de información y la comunicación en los procesos de 
enseñanza de la literatura de forma colaborativa; innovando, 
creando estrategias y técnicas, asumiendo el desarrollo aca- 
démico con una visión conceptual, científica y metodológica 
de su propia práctica pedagógica. Capaz de identificar, refle- 
xionar, comprender, intervenir y participar en la promoción 
del sentido de ciudadanía responsable, la cultura de paz, supe- 
rar problemas educativos y el desarrollo sostenible de manera 
competente en contextos significativos por medio del pen- 
samiento crítico. En este mismo orden de ideas se señala: 

En esta dirección, se debe seguir indagando en los 
conocimientos, habilidades y actitudes que debe tener 
el profesorado y que son imprescindibles para trans- 
formar el proceso de enseñanza-aprendizaje en la uni- 
versidad para hacer frente a los nuevos desafíos forma- 
tivos que nos depara la sociedad digital, sin olvidar 
que una de las mayores responsabilidades como 
docentes es formar a profesionales que respondan de 
forma ética e innovadora a las demandas del mundo 
laboral actual (Salazar, 2016 p. 21). 

De la misma forma el perfil del docente universitario, aparte 
de valorar los aspectos cognitivos, en cuanto al dominio del 
conocimiento de la asignatura, en estrategias de enseñanza 
de la misma, así como en la autoevaluación del propio docen-
te, planificación, corrección y revisión de su práctica profesio- 
nal con la finalidad de que éste pueda diagnosticar las falen- 
cias en su formación y en su desempeño. 
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En el contexto actual, para el docente de este siglo es rele- 
vante afrontar los retos de transformar el proceso de enseñan- 
za y aprendizaje en las universidades. Para ello, es imprescin- 
dible configurar un perfil docente desde la perspectiva de una 
enseñanza centrada en el conocimiento, las actitudes y el 
desarrollo de habilidades. Así como también para la toma de 
decisiones, y las competencias didácticas que puedan fomen- 
tar en los estudiantes el aprendizaje de forma autónoma, con 
valores, habilidades de tipo personal, de trabajo en equipo y 
en un ambiente que favorezca la comunicación y el diálogo de 
forma activa para lograr la conformación de un profesional 
independiente y responsable. 

Desde su formación inicial el profesor de literatura debe 
tener la convicción de crear un continuo perfeccionamiento 
con miras a preparar a las nuevas generaciones que compren- 
dan pues que el mundo requiere de la formación integral de la 
sociedad y desde las universidades transformar a sus educan- 
dos en personas aptas para lograr la interpretación y la reno- 
vación el mundo en concordancia con una apertura al desarro- 
llo y dominio del lenguaje, con habilidades suficientes para la 
comprensión de la literatura y sus estrategias. 

Una estrategia didáctica conjuga diferentes acciones de 
carácter metodológico que conectan pedagógicamente un 
conjunto de actividades para la enseñanza de la literatura que 
integra de una manera coherente componentes básicos para 
el desarrollo de la praxis. En ella se engarzan, partiendo del 
diagnóstico integral del estudiante, objetivos, contenidos, 
métodos, evaluación, entre otras acciones que posibilitan la 
preparación de los estudiantes y también la de los profesores, 
conformando una estructura que contribuye en el proceso de 
formación del docente de literatura que emerge desde su pro- 
pia práctica. 

En correspondencia con la formación de la competencia 
literaria en el área de la enseñanza de la literatura, el profesor 
debe ser capaz de crear, desde su accionar pedagógico, una 
organización de los componentes programáticos de la asigna- 
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tura centrados en el objetivo de la enseñanza de la literatura 
como es que el estudiante logre el desarrollo de habilidades y 
para asumir la responsabilidad de interpretar, con una base 
reflexiva, un texto desde una postura crítica y creativa. Enton- 
ces, para hablar de la enseñanza de la literatura y de la compe- 
tencia del docente en el área primero se debe definir lo que es 
competencia literaria, coinciden: 

(…) verla como una especie de capacidad humana 
que posibilita tanto la producción de estructuras poéti- 
cas como la comprensión de sus efectos, es decir, con- 
sideran que existe una competencia de producción y 
una competencia de recepción, privilegian el papel de 
la recepción, que es la forma en que el sujeto se rela- 
ciona con el texto y que le permite hacer reflexiones y 
valoraciones críticas y llegar al placer del texto que en 
la medida que se sistematicen se irán profundizando 
(Montaño y otros, citados por Martínez, 2014, p. 9). 

De este modo, es posible demostrar la relación entre los dife- 
rentes géneros literarios que convergen en los diversos conte- 
nidos propios de la asignatura, el concepto de competencia 
literaria y la capacidad que tiene el docente para propiciar, a 
partir de las potencialidades del texto literario, de su estudio y 
el análisis, el conocimiento, el placer, la sensibilidad, la creati- 
vidad, sus intereses y por supuesto la motivación. La compe- 
tencia en el área de la literatura despierta el vínculo que nece- 
sita el lector en la búsqueda de los saberes que lo llevan a 
desarrollar la personalidad del estudiante a través de un estí- 
mulo que emana de la lectura de un texto, de un poema, de una 
novela, enriqueciendo así los significados dados a conocer 
mediante la lectura y su enseñanza en lo referente a la com- 
prensión lectora. 

Los cambios sociales, políticos y culturales de una manera u 
otra han afectado la tarea y funciones del docente como for- 
mador. Ya no es meramente el transmisor o el guardián del 
conocimiento. Ante las tendencias progresistas y el paradig- 
ma social, por el contrario, esos saberes de todo el mundo se 



35 
 

   Rocío Díaz Zavala, Janeth Esquivel Las Heras, Luis Cuadros Paz, Pedro Mango Quispe      
 

hallan en la red, en Internet, de acceso fácil y autónomo, pro- 
ducto de lo que se denomina la «Sociedad de la Información». 
En estas condiciones, se vislumbra entonces que el saber no 
se encuentra en boca de un experto o en este caso en un 
docente especialista, el nuevo docente debe ser un profesio- 
nal que no solamente enseña la cátedra que es de su dominio, 
sino aquel encargado de gestionar conocimientos de una 
forma significativa y con sentido personal para el estudiante; 
aquel que responde al grupo o comunidad que comparte la 
información; que es capaz de canalizarlo adecuadamente 
para servir para la construcción de saberes por cooperación, 
en un contexto común. 

Aunque los estudiantes reciben tremenda influencia de sus 
pares, es interesante que el docente intervenga para ayudar- 
los a adquirir conocimientos que puedan compartir con otros, se 
valore dicho saber, y los conduzca hacia la innovación y el 
descubrimiento. Y, por otra parte, el docente universitario 
debe ser el gestor que debe verter a los contenidos que ense- 
ña el carácter ético que hará que su discípulo sea un experto 
profesional, así como un buen ciudadano. Sin embargo, no es 
fácil que el docente se comprometa en su tarea formadora, es 
sencillo ser un experto competente, de limitarse al hecho de 
producir nuevos conocimientos y transmitirlos, sobre todo 
cuando se encuentra con el choque con la realidad profesio- 
nal, tal como lo afirma Altarejos (1998): 

“… cuando percibe que los medios, recursos, y méto- 
dos de los que disponen quedan colgados en el vacío 
ético de su formación” (p. 11). 

Otro aspecto a tratar respecto al papel del docente universi- 
tario, es la de ser modelo de actuación y de guía en el trata- 
miento de dilemas éticos propios de su área de conocimiento. 
Empero perfilar un docente universitario como persona ejem- 
plar puede seguir dos tendencias netamente personales. 

En el mismo sentido, parafraseando a Morín (2000), su enten- 
der sobre el tema de educación, plantea que la misma debe 
favorecer en el individuo la aptitud natural hacia el pensa- 
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miento para plantear y resolver los problemas y, correlativa- 
mente, estimular el pleno empleo de la inteligencia general. 
Por lo tanto, se trata de apoyar, aguijonear la aptitud para inte- 
rrogar y orientarla hacia los problemas fundamentales de 
nuestra propia condición y de nuestro tiempo y esto solo se 
logrará con el fervor del educador, con el arte de la discusión 
y de la argumentación. Quiere decir entonces, a juicio de este 
autor, que, más que acumular conocimientos, es igualmente 
importante disponer al mismo tiempo de la aptitud adquirida 
para plantear, analizar y organizar los problemas y principios 
que permitan vincular los saberes y darles sentido. 

Es pertinente abordar la praxis del profesorado universita- 
rio a través de las relaciones con los estudiantes, y cuyas inte- 
racciones van: 
Primero,	enseñar	la	materia	de	su	dominio	donde no todo 

lo que se aprende es meramente cognitivo. 
Segundo,	tutor	en	las	horas	de	consulta	para actividades 

propias del estudiante, como es la investigación o asesora- 
miento (pero que no significa hacerle las tareas). 
Tercero,	administrando	el	aprendizaje	de los estudiantes 

a través de evaluaciones que previamente fueron discutidas y 
aceptadas como convenciones. 
Y	cuarto,	consejero	personal,	en lo cual se debe respetar la 

privacidad del discente por lo que pueda confesarle al pro- 
fesor ante vicisitudes que se presenten. 

Evaluar los aprendizajes debe ser considerado una guía que 
pueda proporcionar ayuda para comprender los aspectos 
positivos y negativos en la adquisición de conocimientos, pro- 
pone que la medición sociocultural sea esencial para explicar 
el aprendizaje. 

La visión constructivista del aprendizaje hace énfasis en los 
estudiantes con mente activa que construyen su conocimiento 
basándose en los distintos paradigmas, por tal razón el cono- 
cimiento no puede considerarse como una copia o reproduc- 
ción fiel que se transmite a estudiantes pasivos, es decir, se 
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dan las herramientas apropiadas para que el alumno constru- 
ya su propio conocimiento. 

Lo esbozado anteriormente deja ver que al aprendizaje del 
estudiante se le atribuye el significado que éste construye en 
una representación mental de imágenes o proposiciones ver- 
bales donde se explica el conocimiento que se obtiene. Es por 
esta razón que a los mismos se le debe aplicar una evaluación 
que active y corrija el proceso de construcción del conoci- 
miento, aparte de utilizarse para potenciar las potencialida- 
des de cada estudiante, verifique el desarrollo del aprendiza- 
je, entendiéndose que en éste actúan estudiantes, docentes 
ligados a un nuevo paradigma de educación literaria. 

De lo expuesto se considera que la educación es un pilar 
fundamental para el desarrollo del conocimiento humano y 
por ello cubre diferentes etapas, donde los alumnos se prepa- 
ran para lograr una formación académica que les permita 
garantizar su futuro y la construcción del país que se requiere. 

La evaluación tiene funciones claramente definidas al res- 
pecto: 

Considerada la evaluación desde el punto del rendi- 
miento académico parecería que su función fuera úni- 
ca: determinar el logro de aprendizajes por parte de 
los alumnos. Sin embargo, además de ésta, cumple las 
funciones de: Motivación, diagnóstico, calificación y 
promoción, pronostico, orientación y supervisión edu- 
cativa (Brito, 1998, p. 16). 

En la mayoría de los docentes existe la concepción errada 
de que evaluar es medir únicamente el grado de conocimien- 
to adquirido; sin embargo, en la cita anterior se aclara que el 
proceso de evaluación va más allá de la simple medición de 
conocimientos. Sirve, además, para motivar al alumno. Esta 
problemática se debe, en gran parte, al mal uso que hacen los 
docentes de los instrumentos de evaluación. Estos limitan su 
labor, convirtiéndose en simples desarrolladores de conteni- 
dos educativos, lo que le posibilita, de manera sistemática y 
metodológica, la evaluación general de todos los estudiantes. 
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En el mismo sentido, los educadores deben utilizar el proceso 
evaluativo para diagnosticar el grado de comprensión adqui- 
rido por los alumnos sobre un tema específico; de manera que 
la orientación sea necesaria para optimizar los métodos de la 
enseñanza. 

De igual manera, la función motivadora debe ocupar un sitio 
de importancia en las tareas cotidianas de un docente, pues, 
es parte fundamental en el desarrollo integral del alumno, de 
tal manera que las técnicas utilizadas en el desarrollo de la 
valoración del proceso de aprendizaje del estudiante, deben 
tener este propósito. Al respecto el mismo autor afirma: 

''… la evaluación es fuente permanente de motivación 
tanto para los alumnos como para los docentes y orga- 
nismos responsables de la educación, pues, le permite 
conocer hasta qué punto sus esfuerzos van bien encami- 
nados hacia el logro de los objetivos'' (Brito, et al., ídem). 

Se deduce que la evaluación motiva al docente, en primer 
lugar, para enriquecer su proceso de enseñanza e igualmente, 
los organismos rectores de la educación planifican sus activi- 
dades, en ese sentido, los estudiantes pueden mejorar el acce- 
so a los textos, de modo que optimicen su método de estudio, 
valoricen su trabajo y beneficien su estima. 

El interés actual del Estado se enfoca en la construcción de 
un espacio educativo dentro del cual los estudiantes encuen- 
tren oportunidades para desplegar sus diversas capacidades 
y competencias para el desarrollo de su personalidad a través 
de actividades, recursos y trabajos que puedan constituirse 
orgánicamente con el resto de sus vidas y en el que aquellos 
espacios se completen y se apoyen entre sí. 

De lo expresado se puede inferir que, con el fin de preparar 
a los individuos para desarrollar su potencial, como fuente de 
crecimiento del estudiante en aprender a hacer, que pueda 
edificar nuevos conocimientos con la asistencia del docente, 
para que pueda darse el proceso de enseñanza-aprendizaje de 
una manera objetiva y eficaz. 
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Hablar de evaluación es ubicarse en la amplitud que refleja 
su definición ya que en sí misma ella supone una relación con 
el conocimiento de la realidad de una forma específica que 
beneficie y redunde en cambios sustanciales en lo social, polí- 
tico y cultural más relevantes que se suscitan en el campo edu- 
cativo. En consecuencia, al llevarse a cabo un acercamiento a 
la práctica evaluativa de manera conjunta con el conocimiento 
en el ámbito educativo, supone hacerlo desde una perspectiva 
real que participa en las mismas circunstancias e incertidum- 
bre, transformaciones y rupturas que se registran en el entor- 
no pedagógico. Ello le confiere a la evaluación un carácter 
complejo en la medida que debe desenvolverse en sus 
dimensiones teóricas y prácticas. Una de las definiciones per- 
tinentes para este estudio, el autor plantea que: 

La evaluación más que un instrumento de medición 
para calificar, es un medio que nos permite corregir 
algunas fallas y procedimientos docentes, retroalimen- 
ta los mecanismos del aprendizaje, permite planear 
nuevas experiencias de aprendizaje así como mantiene 
consciente al alumno de su grado, avance o nivel de 
logro, refuerza oportunamente al alumno en áreas de 
estudio o aprendizaje que se perciban como insuficien- 
tes y le permite al docente planear nuevas experien- 
cias de aprendizaje para el logro de los objetivos; así 
como revisar su desempeño docente e implementar las 
medidas correctivas inmediatamente (Gutiérrez, 2002, p. 
308). 

Se entiende entonces que ésta es una fase de observación 
permanente, compleja e integral cuya finalidad es reajustar la 
actividad didáctica de acuerdo con una experiencia de apren- 
dizaje real y conforme a las exigencias de formación y valora- 
ción de una población estudiantil que demanda no solo la asig- 
nación de una calificación numérica sino va más allá por el 
hecho de ser un factor fundamental del proceso educativo que 
debe ser aplicado como juicio de valor tanto a estudiantes 
como parte del proceso de exploración de su aprendizaje y a 
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los docentes como parte de la revisión de la práctica. En efec- 
to, se puede interpretar que la evaluación es una característica 
del individuo, pues ella forma parte de su vida. Por medio de 
ella se llegan a subsanar las fallas que se generan en los pro- 
cesos de aprendizaje y de igual manera se procede a consta- 
tar el éxito en el desempeño desde el mismo momento en que 
se actúa. 

Como proceso inherente a la acción pedagógica, exige la 
disposición y participación del sujeto porque ésta abre un 
abanico de oportunidades de realización para cada estudian- 
te, tomando en consideración su esencia como individuo, su 
entorno y las relaciones interpersonales. 

Por esa razón es que los contenidos de las enseñanzas sumi- 
nistradas en la unidad curricular, didáctica de la literatura, 
siempre se han establecido en disciplinas específicas y con- 
cretas, lo que dio origen a la concepción de la asignatura, 
misma que pretende articular la amplia gama de conocimien- 
tos y aspectos por aprender, y organizarlos de acuerdo a su 
área de especialidad. No obstante, en el siglo XXI, los contex- 
tos al respecto han cambiado. 

El objetivo no sólo debe ser la necesidad de adquirir conoci- 
miento sino el desarrollo de habilidades y evaluarlos con el 
manejo de instrumentos de trabajo y de acción que convierta 
al individuo en un ente creador participativo, reflexivo y con 
sentido crítico. Puesto que, es en esta etapa, debe hacerse 
toda esa promoción por la sumisión característica del indivi- 
duo cuando ingresa a las universidades. Es importante seña- 
lar que en la evaluación los docentes, trabajen con herramien- 
tas que faciliten la enseñanza y como agente que determina 
cómo se produjeron los resultados previstos. Por lo tanto, se 
debe evaluar el trabajo del grupo, lo cual constituye a su vez, 
una de las finalidades de la evaluación educativa como fun- 
ción que apunta hacia la eficacia del sistema. 

Teniendo en cuenta lo anterior, independientemente de que 
el conocimiento adquirido por el estudiante se constituya 
como un área cognoscitiva no debe considerarse el único ele- 
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mento relevante en el cual éste se pueda enfocar cuando de 
evaluación se trate. Puesto que existen rasgos que son deter- 
minantes a la hora de conformar la personalidad del individuo 
como lo es la motivación, la responsabilidad, la originalidad, 
su voluntad, las aspiraciones; entre otros valores agregados 
que sirven de apoyo, conjuntamente con las estrategias, para 
lograr superar los obstáculos que les permitan estudiar. Por 
otro lado, es fundamental, en dicho proceso de evaluación, 
tomar en cuenta la capacidad que desarrolla el estudiante al 
momento de buscar las maneras de adquirir el conocimiento, 
en pocas palabras, aprender a aprender. 

Ahora bien, de acuerdo al modelo curricular, la evaluación 
es una actividad continua y sistemática, de carácter instru- 
mental y con unos propósitos bien definidos que sirve como 
mecanismo para contribuir con el crecimiento personal de los 
educandos, para valorar su desempeño en relación a los pro- 
gresos que ha hecho con respecto a sí mismo y en compara-
ción con los aprendizajes planteados desde el currículo. 

A través de la evaluación se detectan las dificultades que 
obstaculizan el proceso de aprendizaje y las fallas que se pue- 
dan presentar en la manera cómo enseña el docente y en los 
procedimientos pedagógicos que se utilicen con la intención 
de hacer mejor el proceso educativo; y como resultado de 
todo lo ya mencionado: modificar, rectificar y ratificar el 
mismo currículo y los procedimientos y estrategias pedagógi- 
cas utilizadas. En este sentido: 

La evaluación debe realizarse de forma sistemática, 
teniendo en cuenta las funciones de la misma: de com- 
probación y acreditación, de retroalimentación, de 
motivación educativa y por último, desarrolladora y 
formativa. En la alta modernidad es necesario que los 
alumnos aprendan a aprender; por consiguiente, el 
enjuiciamiento del mérito de sus desempeños debe 
dejar de ser ocasional para transformarse en una acti- 
vidad sistemática y continua que ayude al mejoramien- 
to de la calidad del aprendizaje, favorezca el rendi- 
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miento de los alumnos y perfeccione el proyecto insti- 
tucional (Deiros, Calderón y Hernández, 2002). 

En relación a lo explicado anteriormente, la evaluación influ- 
ye directa e indirectamente en el avance cognitivo, conductual 
y actitudinal de los estudiantes. Igualmente interviene en el 
conocimiento y manejo del programa, en la comprensión de la 
metodología y de las técnicas de aprendizaje aplicadas por el 
docente en la universidad, demostrando así su capacidad 
pedagógica y científica, el currículo y todo aquello que con- 
verge en la ejecución del hecho educativo. Cabe destacar 
entonces, que la evaluación para cumplir con todos los requi- 
sitos que ella demanda, debe contar con una serie de méto- 
dos, técnicas, modelos y procedimientos que respalden la 
objetividad, la validez y la confiabilidad que son propias de 
este proceso; que se libre de juicios personalizados y que más 
bien, le confiera un carácter científico. 

Necesidad	de	 la	autoevaluación	como	estra-	
tegia	para	potenciar	el	pensamiento	crítico	
La	autoevaluación	utilizada como herramienta permite la 

observación, el respeto y los valores que poseen los diversos 
ritmos de aprendizaje, según las características de cada edu- 
cando. Mismas que generalmente se refieren a: capacidades, 
modos de aprendizaje, estrategias cognitivas, experiencias y 
conocimientos de carácter previo; así como motivación, aten- 
ción y aquellas relacionadas con las emociones y el entorno 
social, etc. 

La autoevaluación es la estrategia por excelencia para edu- 
car en la responsabilidad y para aprender a valorar, criticar y a 
reflexionar sobre el proceso de enseñanza y aprendizaje indi- 
vidual realizado por el discente. Principalmente de entre los 
beneficios que presenta la realización de una auténtica autoe- 
valuación, destacan los siguientes: 

a. Es uno de los medios para que el alumno conozca y 
tome conciencia de cuál es su progreso individual en el 
proceso de enseñanza y aprendizaje. 



43 
 

   Rocío Díaz Zavala, Janeth Esquivel Las Heras, Luis Cuadros Paz, Pedro Mango Quispe  
 

b. Ayuda a los discentes a responsabilizarse de sus activi- 
dades, a la vez que desarrollan la capacidad de autogo- 
bierno. 

c. Es un factor básico de motivación y refuerzo del apren- 
dizaje. 

d. Es una estrategia que permite al docente conocer cuál 
es la valoración que éstos hacen del aprendizaje, de los 
contenidos que en el aula se trabajan, de la metodolo- 
gía utilizada, etc. 

e. Es una actividad de aprendizaje que ayuda a reflexio- 
nar individualmente sobre el proceso de enseñanza y 
aprendizaje realizado. 

f. Es una estrategia que puede sustituir a otras formas de 
evaluación. Para atender a la diversidad es necesario 
utilizar diferentes instrumentos evaluativos para tratar 
de valorar la progresión de las capacidades de cada 
alumno. La autoevaluación puede ser una estrategia 
más en ese proceso de valoración. 

g. Es una actividad que ayuda a profundizar en un mayor 
autoconocimiento y comprensión del proceso 
realizado. 

h. Es una estrategia que posibilita la autonomía y 
autodirección del alumno. 

De todas las razones anteriormente expuestas no cabe nin- 
guna duda de que la autoevaluación del discente puede y 
debe ser utilizada como estrategia para afrontar la diversidad 
de intereses, necesidades y ritmos de aprendizaje del alum- 
nado (Calatayud: 2002, pp. 357-375). 

Ella como estrategia de aprendizaje motiva al individuo a la 
reflexión sobre el proceso de enseñanza y aprendizaje en un 
tiempo determinado. La utilización de diferentes instrumentos 
evaluativos es sumamente importante para darle paso a la 
diversidad y apreciar de una manera mucho más satisfactoria 
el progreso en las capacidades y aptitudes de cada alumno. 
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Más que un proceso de valoración, la autoevaluación debe ser 
tomada como una estrategia cuya actividad práctica, conlleva 
a la promoción, profundización y creación del autoconoci- 
miento y de una comprensión aún más óptima del proceso en 
sí mismo. 

Por su parte, al ser considerada una estrategia se constituye 
también como una dase que posibilita la autonomía y autodi- 
rección del sujeto. De esta manera, queda demostrado de 
forma concreta que la autoevaluación debe ser utilizada por el 
estudiante como un método ideal para enfrentar la diversidad 
de intereses, necesidades y capacidades del alumnado en 
general. Ante estos argumentos, se dan a conocer un conjunto 
de técnicas que pueden utilizarse para hacer posible, en aten- 
ción a la diversidad, el proceso de autoevaluación como estra- 
tegia de aprendizaje. 
Bloc	de	autoevaluación: Se refiere a una actividad donde el 

estudiante evidencia diversos esfuerzos sobre el trabajo reali- 
zado, expresando sus conocimientos previos, lo que aprendi- 
do y lo que ahora sabe en función de un tema específico, 
donde se perciben sus aprendizajes conceptuales, procedi- 
mentales y actitudinales; además se identifica cuál de estos ha 
destacado o ha logrado desarrollar ampliamente en el ámbito 
de los conocimientos. Es una herramienta por medio de la 
cual el estudiante demuestra los esfuerzos realizados, la valo- 
ración del trabajo y los alcances de su aprendizaje personal 
en cuanto a lo conceptual, actitudinal y procedimental. Ade- 
más, le permite reflexionar sobre cuáles han sido las mejores 
ideas, los logros conseguidos en los distintos ámbitos de cono- 
cimiento y su fortalecimiento individual como participante 
del proceso. 
Hoja	de	plan	 semanal: Tiene como propósito motivar al 

estudiante a realizar responsablemente sus actividades, en un 
plazo de tiempo específico y con pautas para su realización. 

Esta actividad le permite al alumno responsabilizarse por 
cada una de sus acciones. A través de esta estrategia, él com- 
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prenderá que cuenta con una semana (siete días) para llevar a 
cabo las actividades pautadas e internalizará que él mismo ha 
de responder a su realización. 
Herramientas	de	autorreflexión	elaboradas	por	el	profe-	

sor: Estas herramientas se constituyen de actividades diseña- 
das por el docente con el objetivo de comprender y evaluar 
cómo el alumno avanza o retrocede en la consecución de los 
aprendizajes propuestos. 

Para desarrollar esta tarea deben utilizarse cuestionarios, 
listas de control, escalas de estimación, protocolos, entre 
otros. En ocasión de recopilar los datos más relevantes que 
aparezcan en el proceso. 
El	diario	del	estudiante:	A través de este diario y las refle- 

xiones que se hacen, se detectan problemas que permiten 
realizar explícitamente las concepciones y dirigir el proceso. 
Este es un instrumento útil para lograr desarrollar conoci- 
mientos, habilidades de comprensión, de análisis y valorar el 
proceso de enseñanza y aprendizaje que realiza cada estu- 
diante; al mismo tiempo que permite conocer y respetar el 
ritmo y estilo en el que aprende cada estudiante. 

La puesta en práctica de este diario, posibilita la optimiza- 
ción mejoras del proceso. Visto así, el mismo de constituye 
como uno de los instrumentos por excelencia para lograr el 
conocimiento, el análisis, la comprensión y la valoración del 
proceso de enseñanza y aprendizaje que lleva a cabo el estu- 
diante. Así como también resulta de gran utilidad para evaluar 
las formas de aprendizaje de cada estudiante en particular y 
adecuar los métodos didácticos en beneficio de ellos. 
El	portafolio,	 instrumento	para	la	evaluación	formativa	

del	estudiante:	Con este instrumento se hace una recolec- 
ción de trabajos, actividades y tareas, efectuadas por el estu- 
diante durante un curso o asignatura. Lo más importante y 
resaltante del portafolio es que le permite al alumno autoeva- 
luarse en referencia a sus alcances y progresos; fomentando 
su autoestima y autoconfianza. Esta herramienta conjuga en 
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esencia la recopilación de las actividades, trabajos y construc- 
ciones pedagógicas y críticas que el educando haya elabora- 
do en el transcurso del proceso. Ahora bien, esta labor toma 
relevancia en la selección que se haga de las actividades, pues- 
to que la importancia de dicha selección reside en la integra- 
ción de aquellas que le hayan abierto al estudiante la posibili- 
dad de autovalorarse, como la oportunidad de alimentar su 
seguridad y fortaleza personal. Sin lugar a dudas, este modo 
de ejercer la evaluación propone bien el hecho de conocer el 
pensamiento de cada uno de los estudiantes y cómo constitu- 
ye su proceso de raciocinio. De igual manera, el portafolio 
recoge información de los procesos de enseñanza y aprendi- 
zaje, y de los productos alcanzados mediante este proceso. 

Es por ello, pues, que proporciona orden y sistematización al 
proceso de enseñanza y aprendizaje, ya que, posibilita que las 
actividades realizadas por los participantes, sean organizadas 
de forma coherente y puedan establecerse los elementos que 
constituyen los contenidos de la asignatura como una cons- 
trucción académica y pedagógica verdaderamente óptima. El 
portafolio es, sin lugar a dudas, una de las mejores estrategias 
para valorar los conocimientos de los estudiantes e identificar 
sus diversos ritmos de estudio, a partir de las características 
que ensamblan sus personalidades y caracteres. 

A medida que el proceso va desarrollándose, los estudiantes 
van evaluando su propio desempeño, es factible que el docen- 
te les solicite el establecimiento de sus propios criterios en 
torno a su propia construcción, examinando sobre lo que ellos 
consideran si han realizado un buen trabajo. En esa faena, éste 
se convertirá en la ayuda ideal para direccionar los estánda- 
res de calidad que los aprendices muestren y, juntos, podrán 
construir la ideal evaluación de la labor realizada. Es impor- 
tante apreciar la opinión de los participantes, en tanto son 
ellos los elementales protagonistas del hecho educativo. Las 
observaciones y reflexiones derivadas de las actividades rea- 
lizadas por los alumnos pueden proporcionar datos importan- 
tes que produzcan una retroalimentación valiosa para que se 
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reevalúe el plan de enseñanza, consolidándose o modificán- 
dose a partir de lo que se detecte. 

Será siempre necesario perfeccionar esta habilidad y, para 
ello, el principio de repetición cobrará esencial vigor. En este 
sentido, es posible apoyar mejor a los estudiantes en los 
esfuerzos de autoevaluación, si de manera regular se les pro- 
porciona un tiempo ininterrumpido para que mediten sobre 
su proceso didáctico y generen luego las opiniones pertinen- 
tes al respecto. En cuanto los estudiantes sean más participati- 
vos en el proceso de autoevaluación, mayores serán las opor- 
tunidades para entender mejor su producción escrita y mani- 
festarse en relación a algunos tópicos que hayan leído estos, 
de una manera más centrada y acertada. 

No obstante, al estudiar e implementar la autoevaluación en 
las esferas educativas, es necesario tomar en cuenta la conve- 
niencia de introducir su práctica de forma paulatina, de mane- 
ra que el estudiante logre adaptarse a ella sin mayores trau- 
mas ni premuras. Sin embargo, es importante comprender 
aquí también que él ciertamente es capaz de valorar su propia 
labor y el grado de satisfacción que ésta le produce, pero la 
profundidad y/o complejidad con que lo haga, dependerá 
elementalmente de su madurez personal. Algunas recomen- 
daciones para poner en práctica la autoevaluación: 

• Orientar a los alumnos a ejercer la autoevaluación con 
seriedad, honestidad y rectitud. Resulta imprescindi- 
ble que los mismos comprendan y estén conscientes 
del grado de influencia que su criterio tendrá para con 
la valoración general que posteriormente se realice 
sobre su desempeño y progresos dentro del proceso 
llevado a cabo. 

• Facilitar a los estudiantes información precisa sobre 
los aspectos que se deben autoevaluar, cada vez que se 
dé inicio a un contenido didáctico. Esto, con la finalidad 
de cultivar el grado de conciencia sobre el que hemos 
insistido y de que puedan auto observarse, examinan- 
do su trabajo de manera sistemática y continua, lo cual 
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proporcionará la obtención de resultados congruentes 
al final de toda esta fase. 

• Informar a los estudiantes acerca de las competencias 
que van a desarrollar en cada año de estudio. Además, 
notificar sobre los criterios de evaluación de su área 
curricular, de tal manera que ellos puedan corroborar, 
por sí mismos, su evolución y avance. 

• Guiar a los sujetos en ocasión de que aprendan cómo 
evitar la influencia desmedida de la subjetividad en la 
propia evaluación. La subjetividad suele hacerse fre- 
cuente en la evaluación de forma directamente pro- 
porcional a la inmadurez de la persona que evalúa. Es 
por tal motivo que la presencia del docente resulta 
imprescindible en el curso del proceso, en tanto su 
postura es especializada y de amplio dominio sobre 
los requerimientos de la actividad ejercida. 

En este contexto, vale decir que el proceso de la autoevalua- 
ción consigue descansar en el producto obtenido a través de 
la evaluación educativa, expresada en los modelos que admi- 
ten conocer su progreso como disciplina, los aspectos teóri- 
cos y metodológicos, y las preferencias en temas que compe- 
ten a la investigación y que son de interés para quienes se 
dedican a indagar nuevos saberes. 

Los actuales modelos de evaluación, nos dan la posibilidad 
de escoger entre diversas estrategias. En algunos casos, éstas 
sugieren intervención de los entes protagonistas del mencio- 
nado ciclo. Se considera que ello dirige a entender, de una 
manera más significativa, lo evaluado. 

Los cuestionarios, las grabaciones, los informes, las planillas 
de autocalificación, etcétera, significan una muestra de estra- 
tegias evaluativas que podrían considerarse para dar comien- 
zo a exitosos procesos de autoevaluación. Sea cual sea el espa- 
cio temporal, siempre debe existir el acondicionamiento para 
que la misma pueda cumplir con su objetivo y así obtener el 
mejor uso de ella. Lo cierto es que los resultados alcanzados, 
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luego del desarrollo dicho recurso, deberán ser presentados a 
la sociedad en general, el sector gubernamental, autoridades, 
docentes y estudiantes. 

Es importante mencionar que existe un elemento clave en el 
desarrollo del proceso de autoevaluación: la investigación 
educativa. A través de diversos métodos, puede ser de mucha 
ayuda, pues nos es útil para la sistematización de las distintas 
experiencias de evaluación y nos proporciona nociones bási- 
cas acerca de cómo adaptarlas a los diferentes tipos de autoe- 
valuación, además de estructurar toda su práctica de manera 
que sea posible proceder a una mejor apreciación y valora- 
ción del proceso. 

Recordemos que la ciencia es estricta en cuanto a lo verifica- 
ble y comprobable. Por ello se hace mención a la importancia 
de la investigación educativa en este proceso, la que será 
quien otorgue crédito al trabajo elaborado. 

Puesto que puede alentar la explicitación de marcos de refe- 
rencia, la justificación de los procedimientos empleados, el 
análisis sistemático de los resultados, la pertinencia de las 
interpretaciones y orientaciones que se deriven del proceso. 
Esto nos llevará a obtener nuevos modelos adaptados a cual- 
quier contexto espacio temporal. 

Entonces, en un bloque de contenidos basados en una 
didáctica de la literatura que comprende conceptos, historia, 
concepciones, técnicas, estrategias, competencias didácticas 
y por supuesto la evaluación de los aprendizajes, la enseñanza 
de la misma debe priorizar aspectos fundamentales de la lite- 
ratura, a través de la comprensión de la lectura. Donde el estu- 
diante universitario se enfoque a través del disfrute y la fun- 
ción estética de la literatura que aprenda, explore y desarrolle 
destrezas, conocimientos, hábitos, habilidades y aptitudes en 
los individuos. Además de tomar en cuenta que, para que este 
proceso pueda llevarse a cabo, se requiere de un profesional 
de la docencia que oriente y guíe eficazmente y de forma clara 
los objetivos del curso. 
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